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A I N E A C J O

CON SUS PUNTAS Y  f.Otr.AR DE PROSPECTO.

¿Quiíres saber, ¡oh pübliro! quienes so­

mos NO SO TR O S? Pues escucha: Los que 

hasta aquí han escrito ol Mosdico «lol .Vu/i- 

do, y c\ escritor satírico conncltlo por F.i. 

E studiaste i que fe  han scpara<lo (le aque­

lla i‘fSaccii)n, el festivo A benamar que 

■Ttímló aquel periódico y ha escrito después 

en otros varios, y  por último, unos cuan­

tos perillanes de huen humor que se les han 

agregado; los cuales invocando los mane® 

de Larra, Quevedo, Torres y cuantos han 

cultivado el género de la festiva sátira, nos 

proponemos hacerle reír á costa de tus 

propias ridiculeces y  aun de las nuestras. 

Huiremos de personalidades y de injurias, 

mezclaremos artículos serios para evitar el 

fastidio y  la monotonía-, y publicaremos 

ron frecuencia algunas estampas y caricatu­

ras , con otras ventajas que no queremos 

ponderar, y que verás por la obra.

Y  no atribuyas este título dcNOSO ’l'ROS 

i  orgtillo ó presunrlon; no, nada de eso. Es 

al contrario una persuasión ó amueric.-a, 

convencimiento ó convicciun de que Nos­

otros somos Nosotros, y nada mas que 

Nosotros. N o  hemos querido llamarnos Eco 

de ninguna cosa buena ni mala, porque no 

lo somos: ni bautizarnos con el nombre 

ele nin.gun pájaro, inserto, pez, ó fiera, 

porque ni somos reptiles, ni cuadrúpedos, ni 

animales irracionales.

Lo de L’s/Jaño/ ya está acotado; lo de 

Caslellr.uo es impropio habiendo cutre NOS- 

O TR O S  araganeses, ajdahiecs, cstreme- 

ííos , y.... parecerá broma,., basta gallegos. 

Herirse uno asimismo Palríoln, I.iU ra l, &r. 

es ■ctiviieccrsc con la alabanza propia- 

Tanípofo quisimos adoptar esos títulos tan 

rianofcailos de Sol, E.sirriln, Lucero, Orbe, 

Come!«, GltLo, que liuticn d aitrología á

cien toesas; y  por último llcvadosdel pensa­

miento que -siempre nos domina de decir la 

verdad á todo trance, y de decirla de la ma­

nera mas clara po.sible, resolvimos que el lla­

marnos NO SO TR O S á nosotros mismos era 

un.a especie de evanjclio abreviado, una ver­

dad como un me.lon, una sencillez por no lla­

marle simplicidad, qtic pintaría nuestro ca­
rácter llano, franco y sincero. Asi que , no 

liay que creerá este pcrliidicoárgano (¿qué 

órgano? ni siquiera fuelle )  de ningnn ¡lar- 

lido político, de ninguna sociedad, de nin­

guna pandilla; sino de unos ciianlns e.spa- 

uüles rancios, simplotes, desengañados de 

.aEsiríenri.ns, e.«earmeni.-nlas de í!us!one.s,y 
deseosos de que lodo ande deredm y Espa­

ña’ llegue á ser feliz, por egoísmo: s í, por 

egoísmo, porque el patriutUmo no es otra 

cosa que el egoismo natural y ju^to conside­

rado colectivamente; y  si el patnolhino es otra 

cosa, Dios nos libre de él. Pues osos cuan­

tos españoles que íbamos diciendo, esos, 

amado público, cso.s.... somo.s NOSOTROS.

N ota bi-ine. Una de las co.sas que tene­

mos pensada, con perdón sea dirho de ime.s- 

Iros cofrades , es escribir cu castellano.

(laudo c.'peranios á los suscrltorcs; los prí— 

n;crus números nos sirven de 'atiuncios v 

prosperfofj son nuestros Spn .hiineSy ó sea 

nuestros precursores, itiner.iríqs y  correos de 

g.abinele. Estos primeros números que relis 

milis enrajamos (¡ratis ( y  ron este van lic i 

latinos) á iiiio.s cuantos millares de personas, 

servirán de muestra v de qtic v.iyan toman­

do el gusto á nue.vtro pai>clejo;'nl m.a.s ni 

menos que liaren los murbarhos para aeo-- 

lumbr.nr á los borregos a comer pan, que 

les meten por fiirrrzalos primeros zoquetes. 

De estas personas las que quter.an siiseri— 

bírsc lo avisan al repartidor de Madrid, ó 

á nuestro rorrcRjioiisal si es en las provin­

cias ¡ bs que no quieran, lo díeeii Con la 

misma fran(¡ueza, y tan amigos como antes.

Segunday

^ D r E R T F . y C J A S .

Primera.

El público p.stá .1 nuestro entender ean- 

sado de aniinrioí y prosperlos que le hacen 

esperar por largo tiempo los periódicos, v  .«.i 

esto nos parece mal aun lralaiidn.se del ¡ire- 

térilo magesiuoso Espariol, y del futuro puli­

do Correo Sociorntl, mucho peor seularia en 

un {»oriodiquillo ligero, modesto y humilde 

romo e! nuestro, qiic se espondri.a á que le 

(•(basen eneinia el parturie-as mims. Por eso 

hemos determinado dr.sparliar ¡»ronlo romo 

entierro de pobre, ó como barí.: h-flia de ¡I. 

mosna, y ron media dorrn.’i de rariele.. hemos 

dado j>or concluidos lo« priüniiiiares. A n -

Ilasla los perros de aguas saben que pa­

ra que un periiídieo saiga impreso por la 

larde, o.s menester li.iherle c^crilo en .su ma­

yor parle por la mañana de aquel día ruan­

do menos, y asi para e.splic.ar la.s eonlradíe- 

ciones ó diferi'iieias que puede haber entre 

lo que se esrribe temprano, y lo que roii- 

líene después el artículo de ciirles v otros 

que se inserl.an -ruando ya está el número 

entre l.is parras del prensi.sla, vamo.s al de­

cir, dividiremos'nuestro periódico endos 

gr.mdcs .serrioiies ronprendid.a la jirimera 

b.vjo ei epígr.lfe de A  TRIMERA IlfiR.V, y la 

segunda Injo el de A  i'i.riMA hora. Había­

mos pensado de<-ir ./ niai/iiies en la tina v 

- í 1 imperils cii la -se-.;und.-i; pero hemos sarri- 

fiir.ado la propiedad de e.sl«.s títulos al temor 

de que crean los Iragalíslas que somos ex­
claustrados.

Terrera.

Los si-nore.s .sti=erÍlores -nos h.ar.an mtniio 

favor en ie( ilc:i dcimúaiio tar-

de el rrri-id;;o, porque Itueausj terteiicia- 

dos á los r.'iiartidores que incurran tu c;ta n
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alt.t i tiifrír por la primara vez un fuerte 

rrpclini, uii lirón ile la oreja dcrrrlia y un 

pellizco rii la nal^a i/ajtiicrJa, lixlo cHo ('¡0-  

riilailo por mano <!<' un lornoro <lc inotijas 

que lia sillo en rsla lirróira villa; y si acjiii-l 

reparliJor rrinriilírrc, se le agarra <Ic mi 

brazo coTi iiiiirho niimn y boiiiinincijlc se le 

pone de patitas en la calle.

(Juár/ir.

I m  comunicados i  cuya inserción no 

obligue la ley pagarán un real jior cada li-  

ne.n, y si no pagárni, hagan rúenla que no 

se nos han rumuiiicadu.

Quinla.

Nos proponemos celebrar mensualmenlc 

«na rifa por el método que ainnieiareinos 

ron la iieeesaria anliriji.ni ioii, á la cual len - 

tlrán dereebo nuestros suserilores, sin au- 

nienlo alguno de pago: de manera que al 

que le toearc la suerte que se deeidirá por el 

sorteo de la lotería N  \ ( 'IO \  \ I,, no so­

lamente le viene á salir de valde el poi'iddicO, 

sino que se enruenlra sin gastaron ruarlo 

con una alhaja, que se le jiondrá en su mis­

ma ca«a, y  será regnlannenle alguna obra 

eap.'iiiola de mérito encuadernada con 

pri.ii.ir.

Finís coronal ai¡v*rlei:tias.

Pin I »sivo s.a T g

A  r i m i E S M  m m \ .

E.s.'osiaos p t  i.os jiW j.K is a i.os q r «

K(1 LO M'.K.

Ivn esle tiempo de esposidunes en que 
rada eiiuladano rsjmw lo que tiene jxir 
o|mrliino, y rciimnnnente mas d<; lo que 
c|i¡isiera, justo es que i^mrnn(\<irsp,mgamtis 
laminen alguna rosa, pero espomcrulo solo lo 
que queremos.

Hitlio un lii'inpo en el mundo, á lo me­
nos en este inundo de M'jiana, que se llama­
ba el siglo xvin , y ni e.>t esiglo x\iii ii.aeie- 
ron tinos ininbarlios romo lerneeos.blanrn.s 
corno la inese y nibiu.-i coiiio las candelas, 
ll.ibia enlonces tina paz que daba gusto 
v'-ila, y solo estaban en guerra los galos 
ron los ratones y los podencos ron los eo- 
ncj.i.s. Jugaban enlonees los rliim , que se 
las pelaban, y no á faerinsos y cristlnos ro­
mo ahora, sino a moros y rrUlianos, .á la. 
rcsrojilla, al escondite y á frailes v imm- 
ja«.. I-Uias sitian en mis eonveiii.'s romo 
unas corregidoras, rezaiid.i v liai iendo 1,;- 
coclms. Imeios mides, naijílas 
)  cifras de canela, alm-diadillas rellenas de 
espliego, cseapiilarios v .leeriens bord.idus 
ron lantejuelas, y cuando llegaba la Pascua 
■le Nathlid se liarian una agua repieamlo 
en el emo la p-.nd.'rela y ranlando unos 
s.llamicos que al oirins se les bailaban las 
pie.-nasa les oyentes. Los frailes harian una

. (2)
vida de ma* sustancia, pero igualmente 
tranquila y ahluochaila.

S<‘ kv.sn!, .batí leinpraijo !os ri". rrendos, 
dei ¡.Til 1I..-1 , di'..p.trl:aba!i unas riianlas 
ciudadanas en ci confesonario , v  pensando
■ n las Iravesiirillas que alli cseucliabaii, su­
bían á s u e ld a , en donde una senda jicara 
de-rhofo!alc era su prensa periódica, los bo­
llos los artículos de Jomio, y los bizcochos 
de Gu.idalajara y Valladolíil las noticias de 
las provincias. ¡íju é lienifuis aquellos, v 
qué frailes y qué bizcoeiios y qué chocolalc! 
Pues» ¿y en dónde me dejan tds. los iiian- 
toc.ndos y el pan de Mallorca? .\qiiellos sí 
que eran tiempos y  no estos en que no .se 
come otra cosa que {.'posiciones, mentiras 
y programa.“.

.•Vqiiellos liilíos tan rollizos y tan alh.ajas 
que a.irieron en el siglo xa iii, vinieron á 
ser, aiidaiido el tiempo, nuestros progeni­
tores Icgíliiiios y naturales por linea derecha 
y pueslo que á sus mercedes va dirigiiia 
esta reverente esposicion, no será fuera de 
profuísilo recordarles los años de su moce­
dad. ¡ Qué años aquellos! Estaban en viiga 
entonces los sombreros de tres picos, cor­
bata blanca, chorreras de encage cu la ca­
misa , chupa y casaca larga* ron bolones de 
á niarleron, 'calzón corto ajusl.ido, pan­
torrilla al aire y zapatos con liebiilas de le­
gua en cuailro.

Era un tiemjio aquel tari farináceo r  
mantecoso', qiíe basta en td pelo de la cabe­
za se derrara.iLa á manos ¡lenas la manteca 
y la harina, y de.s2>ues de Lien .sazonado se 
le fajaba roa una cinta negra, quedando en 
foniude lina longaniza abumada que. dccia 
comedme.. De tal mmloaliñados nue.sircs as-
■ eiidicntes, «.scribian un \ illele amoro.so, un 
joneioá Clori ii'mia esquela de. convite, y 
con uianteeosa gravedad se' dirigian i  la 
igle.sia, como buenos cristianos, v después 
deoir misa ó hacer que la oían, cumpliendo 
asi ron el rielo, iban á visitar las Vénus de 
la tierr.i, siendo de notar aquí que en aquel 
afortunado tiempo solian andar tan juntas v 
mezcladas las cosas de arriba y las de abajo, 
que con freeueiiriase veia aun jiecador arre­
pentido Je iin ])ecado reciente, y  romo quien 
dice, caliente lodavia, pasar por una calle, 
ver una imagen en una e.M[iiina, tirarle á 
la cara el pañuelo del IjoLmIIo , Le.s.arle en 
seguida y quedar coa esto limpio de polvo 
y paja.

P.-isábanse entonces las mañanas en estos 
ú oiro.'i/««rn/cj recreos, en hacer visil.i.Glc 
c/oyiic/«, dar d;a.s, que íibora ni aun esto se 
■lá, y en baldar de las eiiareiila horas, de 
los lonis , de sermones y de teatro. Llegaba 
la hora de cou.i'r y todas las trabajadas mau- 
dibiiias de aifuel opíparo siglo, se pmiiaii en 
mmiinii'iilo á iiii lienijio mismo. \ ii rumor 
•soído ( uhrja cu aquel instante toda la .•-u- 
perlide de Esjiaña y este rumor iba en au- 
liiento á nieilida que disniiimia el varío de 
ios e; lomagiis. .No se coitoeia enlonees niri- 
gmi r»,.l!Ín:.*.'.i . c-.cn/r, jmrque ni se rr.norián 
ios pro^.-,:,u,¡.\, ni se sabia una p.-ilabi-.i de 
efori.n-i,: /■.■■p.ü r ,  ni de e.“a moderna ciencia 
de hacer hi.rrs y fc lh c .' á las naciones. Nue.'i- 
Iros a.sremlienli'.-i eran unos esclavos ignoran­
tes , que colman romo lobos y bebían romo 
tudescos ;!n hacer ni síqiiíer.a una observa­
ción ¡nditica y íilosoGc.i .«. b.-e la salsa de 
tomal.'.

A  la comida seguía la ricsta, i  la ríestaa 
el jiasco y al paseo segui.-i el chocolate' con 
su isla*lo inaior de inniilcc.idos, bolio.s y  
compañía. Se remba luego el rns.arioííe _/a--* 
mitin, inimir.is k  alta sociedad sj disponía 
á jugar á una .sota una proyincia de Am éri­
ca ó á murmurar de los asistentes al ¿esa 
manos. \  enia la hora de acostarse y  entonces 
cada uno, según su estado, se enlreg.iLa á 
los quehaceres de la cama. ¡Bendito se» 
Dios, y  qué vida se mamaron nuestro» 
abuelos!! Criaron á sus hijos'con piadosa 
recogimiento, y les enseñaron sobre todo á 
reverenciar á los religiosos. Veía un diico da 
aniaiio á un fraile que atravesaba una pía-* 
zolet.i, y todo ruboroso y  pudíbiiiidlzado' le 
salia al encuentro y Ic besaba la mano, y  el 
fraile cntonce.s cogiéndole un gran pellizco 
en d  alomatado carrillo le preguntaba al 
cliico: ¿Cuantos Dioses liay?.. Uno ¿Has d® 
ser bueno? si padre: y dándole un cariñoso 
espaldarazo, el chico iba á jugar y el 
fraile á hacer obras de raridad.

Pero..., ¡Lo  que es el mundo! ¡quién lo 
bahía de derir! ¡quién babia de imajinar que 
aquellos nuestros miieliachos que besaban la 
mano á ios frailes iiabian de ser algún dia 
los que les diesen un puntajde'. ¿No recuer­
dan vucsas mercedes, señores mayores, al­
gún ¿esaniunoí frailesro de la adolcscenciaf 
¿N o es verdad, señor B .....que "V. E . te­
nia entonces unos carrillos como manzanas» 
y  que alguna vez se los estrujó la mano de 
un reverendísimo? Y  sin embargo, V . Bi 
estaba reservado para darles cl hofeictru

imposible pareec á jirimcra vista que 
una geiieraelon nacida , como quien dice, 
de entre las faldas de las monjas y robuslc- 
oida á la sombra del hábito franciscano, hu­
biera de socab.ir un dia basta la última pie­
dra de los conventos. Pero aquella genera­
ción leyó, á pscondid.is y como á sombra da 
tejado, unos librillos muy cucos que vinie­
ron de Francia, y de tal modo Ies trastorna­
ron la mollera á los buenos señores» que se 
desayunaban con l.n soltraiáfS popular, co­
mían derechas imprescriptibles, v  reiiabart 
pacto social. ¡ \ álgame Dios y qué de cólico» 
revolucionarios jirodugeron los tales manj,i- 
res! V no fuii esto lo peor, sino que de su» 
resultas quedaron lodos aquellos señores li­
siados y  con una disolución crónica y conta­
giosa que no tiene cura. .\s¡ enfermos y to­
do, reuniéroD.sc .estos señores cu Cádiz jior 
los años de 1 8 1 o y  1 8 ! a de la era c^¡^t¡a- 
na, á dar la salud á los <iuc eslab.in ma» 
sanos que.ellos; pero de.sgrai'iadamenlc su— 
cediií lo que no podia menos de suceder, que 
enfermaron i  luda-España, y ia libertad , las 
coiluinbres públicas y la justicia perecieron 
entre .sii.s m.mos.

A ! cabo de seis años de postrarlnn dJd 
España un su.spiro, y  otra vez vorvieron 
nuestros bombres á las andadas, y volvie­
ron con cilos'las niisinísinias calamidades de 
iiMiaño iin’ji'railas eO tercio y  quinto; y cuan­
do \a nadie .se acordaba <lc ello.s, por arle 
de Lirii birloqne, lonniron al fin de diez año» 
con (Olla “11 cwfcrmeiljJ á cuestas, y  no» 
plagaron.

Bien conocerán , vnesas mercedes, seño­
res iiinyon-s, que decimos la verdad pura 
en rtmiiin dicho ¡les amos , amen de otra» 
rosillas que se nos quedan en el tintero; y 
siendo esto asi tomo lo es, á vuesa.s mcr-
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ce^fi hami)<lciTw:nlc lupliramos no los ren­
ga en gana , ni aun por semejas, <le volver 
Á las andailas.
, Ginsérvnise rcliraclos y abrígadilos sin 

curarse Je romo amia el niunJo si por ven­
tura le ven en j•ne^iles manos, y ronfiosrn 
vuesas merceJes Je buena fé que por innt que 
lo hagamos los Je csle siglo es imposible que 
lo hagamos peor que vuesas inerreJcs.

A b e s a m a r .

R i s i i l i  ÍIC

El mniies 3o Je enero á las tres Je la 
la^caUe Je Alocha un inmenso 

concurso; los halcones y  ventanas estaban 
coronaJos Je curiosos. Im a inúsira marcial 
señalaba el punto en donde se fijaba la aten­
ción jencrat. Era el L iceo. S. M . la Reina 
Gobernadora se habia dignado ir á rísitar 
este establecimiento cuyos socios se esmera­
ron en corresponder á tañía honra recibien­
do á la augusta persona con respetuoso ho­
menaje y afectuoso obsequio. La sección de 
música saludó á S. M . al tiempo de entrar 
y salir en los salones con un himno com­
puesto al intento por el señor de Ledesma. 
La am.ible Reina recorrió la e.sposirion de 
pinturas,, y  reribió con afable agasajo nna 
corona de laurel que como á artista y  pro- 
lertora de l.as arles ofreció á sus píes el con­
servador á nombre del L iceo , igualmente 
que seis ejemplare.s dcl periódico emperado á 
pfjblicar por el mismo, y un yílóum primo­
rosamente encuadern.ado muestra del res- 

. pelo y afecto de la' sección de literafura. 
En este AUmm se han de inscribir seis com­
posiciones que han sido premiad.is en un 
rerlámcnabierto para csle único fin. de una 
de las cuales es autor uno de N O S O TR O !'. 
Los señores Bretón de los Herreros, Rome­
ro L.arrauaga^ Kseosura, v don Veniura de 
la Vega leyeron ante S. SI- sus coiiijie-sicio— 
nes también laureadas en el cerlámen, y 
después el señor Sarlorius leyó unas rednn- 
dill.as escritas para el acto de ofrerer .á S- M. 
la corona de laurel. Esta lectura fue inlor— 
mrdi.ida de varias piezas de música locadas 
y  cantadas por los individuos de la secrion 
de música. La bondadosa Reina se detuvo 
agradüblenienlecerra de dos horas, al rabo 
de las males salió entre los aplausos y decla­
maciones del uumeroso concurso.

eli non <

JieJIexhms hislúrícas —  Máximas polilicas.

.. . — Los romanos libres esclavizaron á toilo 

cl orbe.

— ¡Cu.in duro es el yugo que impone 

el pueblo libre al coiiqtii.'.tado!

•— Los romano.s .sosleni.an la libertad den­

tro  de la ciudad, y  cgercian la liriaui'a fue­
ra de ella.

— Mientras los rom.anosfueron religiosos, 

y  temieron y re.spctarmi .á bis dioses, fue­

ron libres; cu.indo los despreciaron, esclavos.

— Ninguna rclTjioft es mafi favorable á id 

verdadera libertad é Igu.atdad que la ralóllra: 

el evangelio la predica, la enseña : .ante llios 

todos somos iguales : aprueba las dislinrio- 

iies civiles que el buen ónlcii de la sociedad 

necesita, pero no la.s exijo : no conoce mas 

que la lev, cl magislrailo que la aplica, y el 

súbdito que la obedece. Asi conviene á Lis 

democracias, como á las arisiocraci.as, como 

á las monarqut’.'« , .idniide Kav, como adon­

de no hay dislinciones de chases, si pudiese 

dejar de haberlas. Todo esto pertenece á la 

armonía , al orden soci.il, no al ndígioso: si 

lodos observasen los preceptos del evangelio 

y siguiesen sus consejos, la libertad y la 

iguald.ad, sinónimos'de jiislieia, reinarían 

sobre la tierra: ni los pueblos se sublevarían 

contra los magistrados, ni estos los lira-
t

Tlizariiin.

— La religión cristiana nació en un pue­
blo dominado y dominó al mundo, entre 

pobres esclavos y  desterró la e-sciaviltid; l.a 

predicaron los ignorantes, y  los ignorantes 

enseñaron á lo.s sábío.s. .Vienas cedió á la 

sublime filosofía dcl Evangelio. Rousseau le 

ababa, y  para la secta filosófica las palabras 

de este son dogmas.

— Los hombres aman la libertad cuan­

do son súbditos; la lir.anía ruando egerecn 

poder y  mando. Por lo mismo se ha visto 

que los m.as ardieples liberales han solido 

ser los m.as caprirliosos y feroces tiranos.

' — Teme el rindad.ano el imperio de su 

semejante como el s.ibio el del sabio.

— TUchrlitu persiguió i  Corneille; Rehet- 

pierre degolló á Danton.

— Dos prinripias rnnlr.arios luchan en 

el eorazon humano: T1R\.NI\. v LT llE R - 

T .\ l ) ;  tiranía ruando vo egerzo el poder so­

bre los otros, libertad cuando los otros lo 

ejercen sobre mí-. Tal vez tengan un ini.sino 
origen , y scr.í el amor propio. No es jwr 

cierto el mas noble.

•í— ?a®«

crelsrio del ramo D. Bruno Gomri IWreros, 
y nombrando pira rrempbz.arle al bri;;ailtrr 
I). Manuel Jlorinlr, Uiiirutr eoinin-l mayor 
del a.^ regimirnlu de granaderos de la Guardia 
Real provincial.

N o t i c i a s  o f i c i a l e s .

E.sTnACTo DE i.A G aceta.

Decrrlo de las Oírte.s sancionado pnr S. M. y 
refrendado por el iniuisliu de la Guerra, cuyo 
tpnor es el sigiiirnle:

"Se reslablcTP en todo sn 'igne los artículos 
2.® y 4*'  ̂de! tíluln 2. , regloncenln i . ' ’ de la 
ordenanza de Ingenieros, igualncemc que los 
análogos de la del riicT|io tcai ion.al de artilli rin, 
cuyos oficiales se liallaii en e( niiimo ea.so que 
los iiigenlero.s, sin necesidad de priivia real orden 
p:ir.a .su ribsrrsaiiria.e

Real d.i-relu de fecha 3 i del aclii.-il rcfreud.a- 
<Í0 por el ministro de la Guerra, admitiendo 
S. .M. la dituisiou que le lia presentado de subse

PaISTES nEClBIDas F.S I.A srCRETAUIA TtS ESTADO
T DEL IIESI'ACIIC) DE LA (lOUERNALIUa IlB I.A
I 'emxscla.

F.l gefe políliro de la provincia de lo’cm roí» 
feclis a8 de enero último da parle de que cl 
dia aS á las dos y nirdí.a de la tarde fueran fu­
silados en el ]melilo de Villaserino los do.s ca­
lléenlas Dolí y (iiiisa.sola por haber seducido la 
compañía de r.nabinerns del 4Ó’ batallón de 
Gastilla, V en la misma tarde l'.slleciú de sus he­
ridas en León el siibleniriile I). Vjernie Illanco 
asesinado por los sublevados en el puesto del 
cuartel en la mailrugada del 12.

—El gefe pnlilifo de I>igroi'io con fecha ifi de 
enero último, refiriéndose al parle dado |>or cl 
regidor de Rtidillos (aldea de la villa de San 
Román de Cameros), manifiesta, que en el bar­
rio de la Abellaneda, también de aiiuella ¡iiris- 
dicclon, distante dos leguas de la espresada vi- 
Il.n, se presentaron nueve hombres armados i  
la.s ocho y media de la noche del ai de dicho 
mes; y ron noliria que de ello tuvo el cnuisn- 
daiiie de la Milicia Nacional P. Miguel Marti­
nes Hurtado, mandó poner sobre las armas lo­
dos los nacionali's y salió en busca dv los ban­
didos, á quienes logró bailar en electo en dos 
casas del referido barrio, desde las cuales hi­
cieron iin vivo fuego, matando al amo de una 
de ellas; siendo el resultado quedar muerto uno 
de los forngido.s, otro levemente heiido y los 
demás prisioneros y piiestns á disposición del 
comandante geii.'rol de dirha provincia.

N o t i c i a s  i l e i  r e i n o .

AtrwAnnp. 16 de enero.
I j  rolumna de Ziii'hano .signe acantonada á 

este l.sdo del l.hro vigil.indn los vados que hay 
de Logroño á Rinron deSnlo; aunque luego no 
ser.in vadeahifs, porque cl Kbro crece.

IlibiTO con .*11 brigada s« halla en Lefroíio 
para acudir en el punto que mas roiivega.

E.sparlrn» saliií snle.ner mañana con direc­
ción i  Vitoria, ron motivo de que los facciosos 
estaban alacainl«) la Pni'hla, Armiñon y Ariñez. 
Esto es lo que lime d- j.vrlos descansar.

l.a división de la ribera se halla hicia Tafa- 
11a y tal vos icrc» de Pamplona porque ayrp 
salió de Sesma.

1 n Calahorr.i se hallan presos ocho gliieles 
det e.vcnadron de Znrhano por liabérseles des­
cubierto una conspiración en la i|iie inlriilalian 
malar ñ sn cnrrinel, su hijo y algunos otros pa­
ra p.s.sarse i la facción. Y  y.a rsl.vrian fiisilados 
á no haber querido aguardar el descubrimirulo 
de todo el pastel.

Aqiii han mandado apalear á un hombre v 
una mujer por liaber sido largo liem[io espías, 
yen  seguida las han dado pasapoile para la 
facción.

Esta es la tercera vez que ron nuestro 
Mosaico acuestas nos hrinoi trasladado de uno 

en otro periódico los M -al piislas ; cl público 
te ha acostumbrado va á que cuestos desaliña­

dos panafillos, dig..ui.)s veiJades claras, en 

estilo llano y conciso sin cl apaialo ni osten­

tación de vana p.il.vl rn l.a. l ’rocuraremol se­

guir dándole gU 'l» ,  v riinfiaiiins en ipie no he­

mos de perder nunca su favor, sino que a nlt
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. ............... Ill •iiji'-nir.t ■!« ili.\ m  ilia rl

li iimno Jr tiuriuof Udore* JUuiiiiuyraJo el 

Je ■ IlinUris Utrmigoi.

—Anir lodai roía* Jrirariamoi que Kiiliíeie 

qiiírn noi Jijrra lí lonini ininittrrialea ó de is 

opotirinn , porque Jeijinri Je birn medílaJo el 

p im ío , Indivia no liemoi podido dar en rito' 

— . f Ni> liajf quiñi iini laqiie Je duda*?..* 

l ’ uci, Sc&ori qii* lucre lunari.

— F.nlramoi en niie<tra rarrera prriodtilíca 

en di.) arñaltd'i por lal rliminacionri y nirlal 

ni'irrolit de |ieriddicoi: no n<a parrre de ni-- 

iKiirro rl que a*l ir revuelva rl l io ,  porque 

lieinpre hemos sido pricadoresii

—niia y Uilima da al miimo liempn rl rat •• 
loso dr grarùis del mlnr liai nn del S'Jar de Fa' 
] itinia OU' l'a |iiiI>1>rsdo el Kcrt tirl rorelrm'o: 
riia y Uitifflt d'i leilor baron, liitima y riaa 
del A i o.

—No paiamna dr aquí, pnrqiir no ae erra 

qiir II01 rnaaii((rrnl.imi)t ron un r.r,iqiiirn ues 

mir , riilrr olrai aim[ialí.ia, la teiiirjaiiaa dr sí> 

liiacinii ; pura que 5 . F. Ir sucede lo que á NO­

SOTROS , que nos t.eiiioi quitado del Mundo.

—FI leitor J^rn lia airanzado dos mean dr 
I m u  ía. S. S no |>oJi i Ir dicinido como Crsir 

t rni, tidi rl eU ¡ , pri o sí dirá//rjue, huble, y 

m e  derriilaroii, que viene á ser lo luiiujo.

— Tiicrrdulo ir ha moali a.!o la oposición cuan, 

do ha il cho rt muiiili'u dv nacinida que i un 
cinriiiiilft ui.Honra »r inirdeii vrslir, aimar , y 

iiiaiileiier 4" ' '  hombrea durante mi aAo. L.i 
Op’au'i»ii I '  li I il V I Ijilu «1« tu» piO;;rarais y da 

lu.MriiJi abalea ciiaiiJu asi se aluiJc Je ic- 

ni ¡aniel fnulrras.

- l l i y q n ie n  hare tina fiierte opo.iirion ol 

(•«biMiio lun laifiui Jiiriiiioa y gi'.iii rnpia Jv 

ja libra i; rl iri'ior Trroprado no ba neirsit.ulo 

p.ii j  li. err tin carfio nitty Rt ave maiqiir i cpelir 

i  lUi'iiuJu cualio lelras Jcl alfabeto b, o  'i h

— EI srñor Ttmprado drbe da *rr nn furÍMo 

remÍDlico, pues quiso pintarnos una rscena J 

anlropifagos, como si se nrcrsíiara Jersla qo 

Irarnioi ¡lor pairada, para rompaJecerá nurs- 

tros tristes prisiuncro*. Sin que se los coma na 

dir, ni que i  nosotros nos coma ei arñor Tempra- 

do hay uua obligaciou Je aliviar su suerte y 

piocurar su cangr.

—Estamos tratando dr rngim htr para nnes- 

liO pri iòdico al autor de los aiiniicíos que se 

ponen rn rl Diario de «viios relativos al alma- 

ern de Apolo, {>nrqu% aniiqne no tienen mucha 
gracia, ello ra que hacen riír.

— F.n el liíunJo d fl -mirrcolcs, 3 i  de 
CDcro de I&3S, selce lo que sigue:

A D V E R T E N C IA .

’ ’ Desde rsle día dcj.in de perlenerer á la 
rrdarcion del Muni¡u los rcd.irinre.s que es- 
rribian d  Mosdiío, y d  que firmaba sus 
.irtírulos con el seudónimo de E l E s t i-

O T R A  A D V E R T E N C IA .

“ I 'n o d c  los redactores que ha escrito 
h.-i.'la aqui d  jVo.t«/ro, y el escritor coiio-
i'iilo por Er. l'i.sTi'UiAMTF., de .iiUcriir o.s, 
V va de advertencias, que no siendo mas 
que mi.a nii.snin persona, no puede ser sino 
un .•ido redil, t i r .  Rueño os saberlo; porque 
• u n t om i.s .aniíipi.s in.vs cl.vros. Y  también 
es de adverlir que el Mosaico seituirá re— 
didándo.'e ile modo que nuestros suscriloreJ 
rcl.eii d f ver lo meaos que sea posible 
aquella falta (>)•■

A D V E R T E N C IA  

DE N o s n rn o .s  Á i. a s  

A D V E U TE N C I.V S .

El escritor conoddo por F.t, EsTrniASTE 
no sabeino.v tpiicn será entre los varios que 
¡onore U. E.vri I'IANTE; pero lo qne hay de 
cierto r.s que los redactores que escribían el 
niosdíio lid rr.vn t i. l'l.srvniinte  en
riicrjMi V alma, v Du> JfA'S Revvi.veh ; ic.v 
cuales escriben, avuilcdos de Abciiamar, ,vii-

( i )  Lu «tcbrarFiUDS itiucliu.

' BBB

lor (le! prosferlo dol 3 'undo y  de muchos 
artículos publicados en di v  de otros sus 
anilqos, d  periddico N O S O T R O S , asi Il.i- 
m.-ido porque le csrríbrii d ios, es decir,’ 
NO SÜ TRO .S , y porque es de d ios , esto
es de NO SO TRO S.

CONSECUENCI.AS.

Primera. Q re los redactores que han 
escrito hasta aquí d  Mosdho dei hlutiEO bao 
dejado de rscrihirlc.

Srgurida. Que los su.'odichos redactores 
no .'on uno solo , sino uno mas uno, es de­
cir, DOS. Cuanto mas amigos mas claros.

Congreso de Diputados,

SESION DEL I.O DE TEBRERO.

Abierta i  la ana, fue leída y aprobada el acta 
de la anterior.

Se suscitó la duda de si en atención i bailar­

se aprohado.-casi^icn'todas'sus parles el nuevo 
rrglamrnlo interior, dcLiria considerarse este 
como vignile, ó si se procedería á la reorgani- 
zacion’ de la mesa, con arreglo al anterior re- 
gl.vroriilo. Drsptirs de varias observaciones qu,: 
hicieron elgiinns seiiores diputados, se voló por 
la Organización de la mesa; y en efecto , verifi­

cadas las elecciones', dieron el siguiente resul­
tado.

• ^
Presidente; e! Sr. Riva-Ilerrera por 66 votos 

siendo 9* rl total de’ votanles.
Vicc-Prcsideiite primero: el Sr. Rey por 8o 

votos de 97 volanli-Si

Vicc-Presidi'Ute segundo’: ' e l ’ 6r. duque de 
Gor, por Sírvelos de g 3 Volantes.

Stcrelario cuarto.' el Sr. Pucli por ; i  votos 
de 86 volantes.

Oi'iipaiius los asientos por los nuevos elegidos 
se dio ciietila del despacho oidinario, reducido 

á espeJieiilcs de muy poco iiilerés, p.isándose 
luego á la orden del dia que era continuar U 
discusión dcl arl/culo i.® del proyecto de ley 

sobre quinta, el cual quedó aprobado despiiea 
de impugnarle el Sr. Ii'itgo y apoyarle los se- 
ñori-.i miiii.vtro de la Gobccnacioti y Lujan.

n  Cungreso siguió tiataudu del artículo a.®

Editor re.'ponsablc R . V arela  y U m o a .

.Se ai lm 'i '- i i  i  icerir iii iie . 
rjuina u t'‘ dr tu I iutuemn

i eslB reeióJieo, en ?taJi i J en el tV.VltlNI'.'l ti 1)F 1.1'C I l R \ i  DK.SI’ ACIIO DE I.\ ESTAFETA , c/iür lirl Pn'nript n -
I m u l o  h. i pt  f  e n  l.,a i i r o v ln e i .n  e n  U>’  i 'u n l m  i ' j u i . i i : n ;  '

Junen . I ilioi-i . N-11 11 
N

n.a Jrl

1 . 0  , l'olu y Moii|e.
ti I l . n  . . l i ............... ...  ir.iv n r  A l u l u i e l  ,  .U n ie ,  i» ,  L í  t ú c e n l e ,  C i u J n r t - I t r . i l ,  Ecii-i , I'.Iclie , G  ii»ilal.-i¡ara , Geenna , l l i i» .r a  ,  M.i
rl t‘a n;, . II il.ii 1 . , 1*. n , eu..  , fuetto Je S.tiiU . 'l .iru , lieti' , iejc.li'u T . j  .teta , T.ariaR"iia , Taraitcon , Turo, Tiujii lu, ObeJa Z. 
l K E G U I  111'- L a  i L i G i l l l . i t ' A .  I n  MaJiiJ  tu e», eaj.i me. j eli la« j-mvineias i4 fiancu el (k.i le.

Linratiires, M e J i -  
''i.iiuors.

ì i l.V llR ID : IM l ’ U E N l.V  .A C.Vì.->0 D I'. D. A . C lua.v, lalle de las ¡.uerla:. nùin. t ìi.
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